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El Presideote Dr. Parpal y Marqués aòrló la sesión asistiendo 
los Académicos Sres. l3a¡·ella, Burgada, Castany, Cardelús, Coder
niu, Duran, Font, Gaspar, Girbau, Gost (D. J.) Guiu, .hf.¡ymó, Mar· 
tlnez, Monteys, Olivar, Oliver, Parés, Pollés, Poch, Pútg, Rodrlguez, 
Rumeu (D. J.) , Ser,·era, Soler y Forcada, Tapies, Tintaré, Vfñals, 
Ziegler, y el infrasc1·ilo. 

Se leyó el acta de la sesión anterior, y puesta a discusión fué 
impugnada la total¡dad por el 81·. Martfnez Domlnguez, y rechaza. 
da en votación por rnayorta de votos . 

La presideocia dió cuenta de haber sido açlrnitidos como acadé· 
micos supernume1·arios D. Joaqu1n Casetlas y D. Oésar A. Repo· 
llés, y de hab~r sido propuesto.s para la misma cla.s_e, D. Alfonso 
Gn.llardo, D. Juan Manuel Mata, D. Franci~co de Marf!n y Llobet , 
D. Antonio Puig, D. Pedro Oliver y D. Ped1·o Viñals. 

Dió cuenta de. que la Junta Directi\·a, a ruego del seilor Admi
nistrador, acordó nombrar depositario de los fondos de la Acade· 
mia, y que fué designada, y acepta el cargo, ej Rvdo. P. José 
J3ovê, E. P. 

En la segunda part e de la sesión usó ~e la palab1'a el Sl' ~ ~aler y 
Forcada, diciendo, q1,1e a ruego del Sr. Parpal habl~ modelada un 
busto de S. José de Calasanz, del cual, dona ba una rept·oducción a 
la Ac.ademia para que figurara en el local de la misma. 

La Peesideocia encomió, como se ~orece, el acto del Sr. Soler, y 
pidió constase en acta el agradecirniento de la Acadernia, por tan 
palmaria prueba de amo1· a la Corporación . 

El Sr. 89.rella pidió la palabra para pt•eguntar a la ?residencia, 
qué ocm·rió en la. sesión anterior, y ocupando la Pt·esidencia el doc
tor Parés, se entabló un debate, entl'e los S1·es. Bal'ella, . Par pal, 
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BUI·sada y 1\Iaymó, rogando éste a los Académir.os últimament& 
elegltos para los cargos de la Junta, que presentaran la dirolsión 
do los mi¡::mos, y a la Junta qué admitiera de nuevo a un académi
co exc~luldo. 

Suspendida la ~esión a las doce cincuenta, conlinuó a lascuatro 
de la tarde, asistiendo los Académicos Sr·es. Ba,·ella, But·gada, 
Francisco y Maymó, Soler v Forcada, Gir·bau, Martfnez, Nadal, 
Poch, Tapies, Alomar, Agulnaga, Balaguer, Comas, Oodorniu, Du
r an , Estrada, Font, Girbau, Monteys, Olivar , Pujol, Pe1·is, Rodrl
guez, Vergés, Tlntoré y Ziegler, y pres'diendo el Dr. Pa1•és. 

El Presidenta D1·. Parpal, expl icó euant'o ha bla ocurritlo en las 
Juntas celeb¡·adas de unos dtas a esta parte, rn.zonó la exclusión 
de un acadérn ico, lerminó pon ien do a disposición de la Academ a 
el cac·go de Presidenta, para el que habla sido l'eelogido, pero a 
condlción de que: 1.0 Se aprobase el acta de la sesión ante¡•ior. 2.0

· 

Conlinuar·en en sus cargos los dem as elegidos. 3.0 Se nombra se una 
comisión nominador·a para proponér alp, esidente, y ·V No se debe 
admitir al académico exclutdo, a no ser que se t·etractase do las 
palahras y escritos que motivaron la exclusión. 

Usrtron de la palabL·a los Sres. Poch, Barella, Francisoo, Burra
da, Soler y Nadal, acoosejando los tres pr im eros c¡ue se aceptal'a lo 
pro)Juesto y los tres úiLimos, oponiéndose al sacriflcio del Sr. Parpal 
de abandonar su cargo por ser· innecesario y por dignitlad de la 
Academia. El Dr. Parpal iosistió en su dimisión. Ilablaron de nuevo 
los citlldos académicos, y el Dr. Parés resumió el debate mostran
dose partidario de que no se aceptara la dimisión. 

PuesLo a vola.ción lo propuesto por el Sr. Pa1·pal se aprobó el 
acta !elda, se admitió por mayorta la dimisión del Pre~idente, y se 
aprobaron los demas extremos. 

El D1·. Parés preseotó la dimisión de su cargo con carúcter irre
vocable, y después de usar de la palabra el P. Director y el sei'lor 
Parés, el Sr. Parpal aconsejó a la Academia opta1·a por perder al 
Sr. P 1rés como Vicepresidente, antes que exponert)e ú perdel"lo 
como acadérnico, y as{ l o hizo la A.cademia. 

Se acordó veritlcar las elecciones para d ichcs cargos el do
mingo, dia 19, de los·corr ien tes, y se levantó La sosión a las siete 
rle la tarde. 

Barcelona 6 de no\'iembre de Hl05. 
El Secretario, 

EUGENIO NA,DAL y CAMPS 
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Acta de la sesi6n privada de 19 novlembre de 1905 ' 

Se ab!'ió la sesión honrando con su presencia é. l a A cademia el 
RvdÇ>. P . . Mirats, Provincial de las E. P., el Rvdo. P. Rectot· y el 
P. Director de La Academia. 

Presidió el Sr. Oastu.ny y asistiecon Lo.s Académicos señores 
Aguinaga, Alomar, Cabot, Cardelús, Codomiu, Comas, Estrada, 
Font, FraJtcisco y Maymó; Gal:Jilcano, Gallarda, Gaspat· (D. J.). Gas· 
par (D. L.), Gi1·bau, Guiu, Indurain, L izaur, López, Llanza, MarLt· 
nez, }fonteys) Olivar, Oliver Pla y Daniel, Pla, Parpal, Parés, Pe1·is, 
Pollés, Poch, Puig, Repollés, ~odrlguez, Sala-Bonflll, Servera, So· 
ler y Forcada.) Tapies, 'l'rabal, Tintat~, Uiió, Vii\als, Ziegter y el 
infrascr ita. 1 

Et P. Serra usó de la palabra, dijo se fe licitaba de la concordia 
que se habla hecho en la Academia, y d ió cuenta de la manera 
como el P. Rector y el pt•opio P. Serra hablan llevada li cabo la 
misión que se les encat·gó, nombrando la comisión nominadot·a 
compuesta de los S1·es. Par pal, Maymó, Barella y Soler y For...:ada, 
pre:3ididos pot· el digno Académico Honoraria Sr. Pla y Deniel. 

Se leyó el acta de La sesión anterior. 
A ruago del Sr. M~ymó se acordó un voto de g1·acias at infrasol'i· 

to, é introducir en el Lexto de la misma algunas modiflcaciones que· 
la aclaran y complotau. Acto seguida fué aprobada, acordandose 
su publicación extractada. 

La Presidencia dió cuenta de haber pasaclo a la calegarta ILmo· 
rario por derecho propio el Sr. Parpal y Marqués, y que a pt·opues
ta de toda la Junta se habla acordada el nombramiento para igual 
clase é favm· del Dr. D. Manuel Parés y Bartra. 

Se anunciaran diez vacaotes de Acar:lémico de número. 
EL infrascrita usó de la palabra para notificar que el Académico 

Honoraria Dr. Parpal y Marqués habla sido nombrada Académico 
de Número de la de Buenas Letras de esta Ciudad, y propuso cons
tase en acta la satisfacción con que la Calasancia se habla eoter·ado 
de ello. Asl se acordó. 

E l Dl'. Parós usó de la palabra para dar las g1·acias a l a Junta 
Directiva po1· el llono¡· inmerecido, dijo el Sr. Parós, que le habta 
d ispeosado. 

La Pre~idencia an unció que el P. Di eec tor acaba ba de participar· 
!e la dimisión del Sr. Administrador, 

EL Sr. Parpal dice que en vtsta de la insistencia con que el set1or 
Poch presenta t•epetidas veces la dimisión, cree de be aceptarse. 

El Sr. Maymó pide que no se admila. 
El Sr. Parés hace notar la contradicción en que incurre el señor 

, 
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Maymó al sostener· que no se admita, habiendo sostenido en la se
sión auterior que debfa presentaria. 

El infrascrita rogó que por la buena marcha de la Administra-
ción no se admtta la dimisión presentada. 

No se admitió. 
El Sr. Castany, cede la palabra A la comisión nominador·a. 
En nombre de ésta habló el Sr·. Parpal dando cuenta del acuerdo 

de la misma, y proponiendo pot· tanlo para Pr·esidente A o. Jaime 
Tr·abal , par·a Vicept•esidente A D. José Castany, y caso de que éate 
saliel'a elcgido, par·a cubrir la vacante de Vocal 1.0 A D. José Sala· 
Bol1f11L El o:;r. Parpal, en sus breves palabras1 aludió A la parle 
activa que de ahot·a en adelaote se pl'opone tomar en la marcha de 
la Academia el Sr·. Pla y Del1iel, quien usó de la palabt•a en los si
guien tes tér·minos: Dijo estaba satisfecho de la soluclón que habtan 
tenido los inciden tos suscitados, y que respecto a s u cooper·ación 
aé:Liva, no l a promeua, pues peeferfa prestaria sin prometel'la, que 
pl'ometerl a y luego no poderla prestar·. GusLoso, d ijo, camtJiaria Las 
ses icnes de otr·as oorporaciones por l as de la Oalasancia, pero sus 
deber·es de ciudadano y de p&.ter familias, le impiden llenat· sus 
deseos. 

Se acordó conceder un voto de graci&.s à la ccmisión nomina
dora. 

Se procedió A la eleccíón de Presidenta. 
Por may.:>rfa absoluta resulló elegido D. Jaime Trabal y Mar

torell. 
Ocupó la presidencia, dió las gracias A l a Academia, y afirmó 

proe11rar·la segutr las huellas de aquet sabio, que se llamó Padt·e 
Llana s. 

El Sr. Pla y Deniel felicita à la Acaderoia y felicita al Sr. n·abal, 
aiíadiendo, r¡ue como Lo fué ya otra vez, cree sera también en esta 
ocasión rructlfera l a gestión del nuevo Presidenta. 

Se pl'ocedió a la elección de V icepresidente. 
Con un solo voto en contra fuó elegido el Sr. Castany. 
La Presidencia anunoió que iba a procederse a la votación de 

Vocal1. 0 

El Sr. Servera d lce que ello es antirreglamenlal'io por inft•inglrse 
el articulo 47. 

El Sl'. Parpallo cree tle la misma manera. 
El Sr. Maymó opina lo contrario. 
Por orden de la Presidencia se Iee el arlfcuto 47. 
El Sl'. Par palt·ecueeda que en caso de duda, la lnterprelación 

corresponde al Pl'esldente. 
El Pl'esitlenle acuerda que se pl'oceda à la elección. 
Pot· m ayol'fa absoluta resulta elegida el St'. Sala-Bonflll. 
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En .&_u virtud la Junta Diyectiva ha-quedado constHulda en la si
guiente forma: 

e: 

Presidente, Dr. D. Jaime Trabal y Martorell. 1 · • orn • Vicepresldente, D. José Castany y Gelats. 
Ser::retario, D. Eugenio Nadal y Carnps. 
Viceser::retdrio, D. Joaquln M.o. Puigterl'er y de Soler. 
Bibliotecario, D. Pedra Set vera y Fabl·egas. 
Contactor-Administrador, D. Roberto Poch y Xarrié. 
Vocal1. 0 , D. José Sala-Bonfill. 
Vocal2, 0 , D. Ramón Serra y Jaques. 
Y se !evantó la sesión. 

Barcelona 19 de novlembre de 1905. 
El Seorotario, 

EUGElHO NADAL y CAMPS 

LA VENIDA DEL MESÍAS 

cSabed que se acerca el 
Reino Je Dios: 

IsAIA~• . 

Al aproximarse Ja Natividad de Nuestro divino Redentor 
y oir el alegre eco de la satisfacción, parece que uno se ve 
convidada a volver la vista a Jos orígenes de nuestra Religión 
y a Jevantar el espiritu y avivar la fe como se despereza y ac
tiva el animo con Ja contemplación de la aurora en el bori
zonte en una mañana de primavera, trayendo a meditación 
los fuudamentos sobre que estri ba el grande edificio de Ja Re
dención. 

La piedra angular del Cristianismo es la venida del Me
sías: Ella es la creencia que dividió al pueblo escogido en 
Cristiano y Judío 6 que rehusó tributar a Jesucristo honores 
de Salvador; no obstante que fué el primero en confesarle, a 
despecho de su incredulidad, con un aisJamiento y desvío ge
neral que hasta boy es su herencia y la de su progenie según 
Aquel le pronosticó.! 

A rnedida que la civilización adquiere mayor explendor, la 
fe parece difundir luz mas macilenta; Jas pasiones, so color de 
exigencias del siglo en que vivimos, no cejan en poner repa
ros a la sana moral. Sin que esto signifique vaciJación' religio-
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sa, creo pudiera formulàrse una pregunta como ésta: ¿Ha ve· 
nido el Me5ias prometido? · 

Si damos una mirada general al mundo con sus costum
bres y leyes, con sus relaciones sociales y domésticas; si 
reparamos en el género de intereses por que lucha ta huma
nidad de continuo, y en los móviles en que apoya sus espe
ranzas, no dificultamos el que muchos, destituidos de los ra
yos vivísimos de Ja fe, se inclinen a creer que, en efecto, el 
Oeseado del pueblo escogido, el que los cristianos dicen que 
ha levantado las naciones de una antigua caida cuyos efectos 
y consecuencias experimentan todos los hombres, no se les 
ha enviado aún; pues que todavía gime el humano Jinaje 
bajo la abrumadora carga de miserias y pecados para los que 
han meneste r del Cielo auxilio extraordinario. Por doquiera 
la sociedad~ lejos de gozar Ja tranquilidad del bienestar, su
fre y se extremece, como quien esta agitado de furiosé). fiebre, 
busca ansiosamente la prosperidad, síguela cnando huye a 
sus ojos y corre en pos de una sombra que desaparece. To
das las grandes instituciones de la filantropia van cayendo 
unas tras otras a impulsos de las revoluciones, y el espíritu 
de orden y equidad ha sido desalojado por el revolucionario 
de nuestra legislación política y ecooómica. ¿Cómo la in
fluencia morigeradora de la venida del Mesias puede explicar 
estos grandes trastornos que todos vemos con ojos de asom
bro? Pero si invocamos en favor nuestro la luz de la historia, 
si nos inspiramos en las elocuentes voces de la infiel Jerusa
lén y de la dichosa Belén, si busca mos el argumento históri
co de nuestras creencias en las villas de la antigua Palestina 
y en las tradiciones de los pescadores del lago de Tiberíades; 
sí, en fin, nos vamos a orar delante de los monumentos sa
grades de Loreto y Roma: una confcsión generosa brotara de 
nuestros labios y un convencimiento hondísimo de que estos 
templos y aquellos Jugares nos hablan de un ser c.uya vida 
tuvo notas rnuy singulares y caracteres muy sobrehurnanos, 
cuya muerte se envolvió en el negro crespón de la ignomínia 
para después, desauíndose de sus !azos, aparecer como na
carada flor que se despoja del ropaje del aterido invierno, y 
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cuya existencia fué desde la cuna el blanco de la alevo~ía y el 
objeto contra guien respira-ban de continuo indómitas pasío
nes. Nos hablaran de un ser cuyo influjo de rnoralidad se 
hizo notorio, ya é raíz de su tragico fin) a pesar de todas las 
doctrinas s:Jbversivas del orden y ·bienestar social, y a despe
cho de enconades animos que boy rnismo conspi ran por su 
desaparición y privanza en el seno,de Ja sociedad . 

Y no echemos en olvido el documento mas feha~.:iente que 
desdc su aparición' han vista los siglos; no omitarnos a Ja 
Iglesia, manifestación vlvieot~ de Jesuaristo, museo de - la 
Cristiandad y archivo donde se registran, por·orden cronoló
gico, las diversas etapas ' de su ~ vicia, los trastornes socia les 
que Jtual h 'o~rorosrls a;venidas de agua pretendieron hundir 
en los diluvia les torren tes de sangre y exterm¡ nio Ja segunda 
obra del Todopoderoso; hemos J'e fijar Ja atención en esa fiel 
conservadora y depositaria de sus tradiciones y órgano segu
ro de sus enseñanzas; que es, según expresión de un sabia 
prelado, arbol robusto que con valentia rara ha venido re
chazando los embates de innobles conatos, y que siempre, y 
cada día mas, es estable y alentador su pervenir. Arbol de 
raíces entrelazadas con los cjmientos de to:los los imperios, 
los que ciertarnente arrancaria de cuajo si su firmeza sufriese 
menoscabo. 

Y no es únicamente de aquí de donde nace el nervio y 
fuerza de nuestra argum~ntación. Ortodoxos y heterodoxos 
estan contestes en proclamar la verdad que esas fuentes arro
jan, siendo por otra parte fracción desatendible de la huma
nidad los que vi ven en la esperaoza que· é los dos pasos de su 
origen convirtióse en perpetua y desconsoladora duda . Aque
lles pastorcitos que en hora feliz oyeron t:oncénfic:os acordes 
cua! de arpas que suenan a lo 1ejos y anuncian venturas para 
elles y sus hijos; los poderosos reyes que deslumbrados en la 
noche de su vida por estreiJa misteriosa siguieron el rumbo 
que ella les señalaba; el profético acento del anciano Simeón, 
ante el cumplirniento de tos deseos de su larga vida~ aquelles 
pueblos arrastrades por lo convincente y divino de las doctri
nas propuestas por el verdadera p redicador del Rei no de 
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Dios y su justícia, .y, en una palabra, las gloriosas paginas 
con que puso remate allibro de &U preciosa vida: todo esto 
constituye Ja prueba mas acababa de ser su misión divina y 
El el objeto de los suspiros _de las alrnas escogidas: que enton
ces comenzaba el reinado èle la misericordia divina sobre la 
faz de la tierra . 

Recurso innecesario es, a mi ver, el formar el córnpu o de 
las semanas de Daniel J el evocar el recuerdo de la profecía 
de .Jacob a su primogénito desde et lecho de la muerte, cua ! 
si se propusiera revelarle los ·proY.idenciales destinos de su 
desceadencia, que catedra es esa elocueratisima. 1 , 

Un himno atronador se Levaata por todas partes a la Obra 
d·el Crucificada, un himoo a su Meslas y Salvador. Y a los 
mudos pero intensos ecos de invictos martires y celqsos con
fesores únense las voces de los que aun militan bajo la misma 
bandera y con idénticos ideales. Ni la vía del endiosado Neró9 
ni la barbarie de vandaticas irruciones, ni el fanatismo de las 
huestes agarenas fueron suficiente para que se borrase el re
cuerdo y se esterilizase la acción civilizadora que tras sí deja
ba la venida del Mesfas. No importaba que su desap·aricióo 
se juzgase una necesidad por la sociedad envilecida, no im
portaba que la sangre de s.us prosélitos corriese a torrentes en 
los circos y anfiteatros; cporque la sangre de los Martires era 
semilla de Cristi-anos,. y a la par~ mas denigrabao el norpbre 
de la antigu~ civilización, rnayor ~gnominia habia de pesar 
sobre el pueblo escogido, inieiador de tan tragicos desenlaces, 
mas cargadas eran las tintas con que se escribiría su historia 
y mas intenso y pavoroso su recuerdo en las naciones veni
de ras. 

Escuchadrne, islas, naoiones, armaos de fortaleza, acer
caos é. mí y vamonos a su presencia, prorrurnpe emocionada 
el profeta Isaias. ¿Quién ha suscitada al justo en el Oriente y 
le ha llamado para que le siga mos? He aquí que en sn presen
cia toda nación y rey inclinanío su frente y seran para su es
pada corno polvo, y ligera paja ~ara su arco. ¿Quién ba obra
do tales portentos y ba Llamado a las generaciones a su ori
gen? Se ha de alegrar la que esta sola porque florecera pura 
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coroo el lirio, y su fru to s~ra la ~gloria del Líbano,. el honor 
del Carmelo y Saron~ la gl6ria del Señor y el decoro~ de nu~s
tro Dios. L / 

No se puede dt1dan el Mesías se nos ha enviada y estm 
constituye la creencia mas esencial d¡el Cr:istiano y que Çl.OS da 
derecbo a la participación de sus~méritos . Es la adquis.i"ción· 
que a toda traooe hemos de conserv,ar y el estigma que nos 
distioga en todasdas manifest&cion~s reljgios~s de nuestro es
piritu. 

Por e:so aLc.eJebrar de nuev.Q el aniversario de fecha. vein1 
te veces 'secular han de renacer en la rnente, al calor de J~ f~> 
UD SÍDDÚmero de ideas de diversos rnatices, h')aS eJJ, CQnSO· 
nanrcia .tòdas con el interés que des pi e !,'ta cada Uf.l.O de, los 
pasajes de tan st!lblime epopeya comó se fué escribiendo des, 
de ·Belén al Gólgota: de tristem al v'Ql ver la vis ra· a aq u el 
mundo amarrada con las fuertes caden&s de la culpa, ya si
gtos ha bia, postración que ha bía de tern:üna r segúG los desig
ni:os redenblres del ~1esías; de aJegría !il recorrer lQ§ hfJrizon) 
tes que despejó a nuestra esp~ranza, halagüeño poryeQ,ir que 
elespués de veínte siglos persiste el mjsmo;, de• humilda~ si es
cuchatnos las primeras enseñan-zas qu~ d.ar el Salv~<i.9r a Ja 
doliente Hurnanidad~ allí reelinado en el lechQ ÇJue: su esp} ... 
ritu Gle sacrificio I e babía prep.aradó J que.fué CGOW el prólo ¡ 
go del có<ligo que después estarnpó en la conciencia de -todos 
y selló con su sangre alia en el 0caso de su vida. 

RoDRÍGUEZ~ B. Sch . P . 
Tarrasa., Dioiembre 19015. 

LA ACADEMIA CALASAN CIA EN ARTÉS 

Fieles los individuos de la Academia en el curnplirniento 
de aquellas normas de aquel espíritu que a la Calasancia in.
fundió su fundador, prosigue la t-a rea de extender por todos 
los órdenes de la sociedad, las provechosas enseñanzas que 
en las disquisiciones académicas sé aquilatan,. Buena prueba 
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de e Ilo fué el viaje de jpropaganda èatólico-social, que a rue
gos de la irnportante sociedad «Orfeó Artesench" realizaron 
al pueblo de Artés, el dia 26 del pasado Noviembre, el Aca
dérnico Honoraria Sr. Parpal, el Vicepresidente Sr. Castany 
y el Secretaria Sr. Nadal. 
D~spués de hecha por el Secreta ria del cOrfeó• la presen

tación de los oradores, U!ió de la palabra el Dr. Parpal, des
arrollando el tema: «La Educación de.l Pueblm». Habló e[ se
ñor Parpal de la verdadera educación del pueblo que no 
consiste solo en saber leer y escribir, !ii bien es ello la base de 
la verdadera edu.cación de la inteligencia y del corazóo . 

Aludió a la iotlueócia educadora de la Iglesia1 y dijo que 
ésta, por boca de sus prelades, recomeodaba la f¡;¡ndación de 
Orfeones como medio de educar el c,orazón de los pueblos. 

Terminó acbnsejando la educación y la instrucción pHa 
que el pueblo pueda cdn conocimicnro de causa oponerse a 
Jas propagandas de aquelles que halagando sus pasiones 
quieren perderle, y hacer servir a los ohreros de escabel para 
sus ambiciones de encumbramiento. 

El Sr. Nadal usó de la palabra en segundo lugar. Se pre
sentó ante el pública como un católico y como un estudiante. 
Harmonizó las palabras obrera y estudiante dic.iendo que 
unos y otros eran trabajadores. Proclamó el principio del 
amor y la harmonia entre •. todos los hom bres predicada por 
el Divino Maestro, y como consecuencia de dicha harmonia 
dedujo la necesidad y los beneficies que a Jos hombres re
porta la asoéiación. 

Se ocupó de tas asodaciones económico-populares, des
cribiendo la fundacipn, funcionamiento y fines de las Cajas 
Rurales y de las Cajas de pensiones para la vejez. 

El Vicepresidente Sr. Castany peroró sobre el tema: cCa
pita! y Trabajo•. Tra~ó una concisa pero completa reseña 
histórica de las viscisitudes porque ban pasado las relaciones 
entre el capital y el trabajo. Señaló la importancia que en la 
producción tiene el factor trabajo, presentandolo como base 
del factor capital. Habló después de Ja necesidad de que exis
ta el capital} y señaló en forma clara y precisa los deberes y 
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derechos que incurnben de una parte a los patrones corno re· 
presentantes del capüal y de otra a los obreros como eocarna
cióo que son del trabajo. 

Todos los oradores fueroo muy aplaudides por la nume
rosa concurrencia de obreros, los coales, dicho sea de paso, 
dieroo pruebas de una cultura que para sí quisierao muchas 
gentes letradas. 

Terminadas Jas conferendas el Orfeó eotonó el ccHimne a 
la Verge de Fusimanya)), Patrona de Ja sociedad, y acèedien
do é los reiterades aplausos de la concurrencia cantó Ja her
mosa composición del· Maestro Vives ce L ' Emigrant~). 

1 El Dr. Parpal dirigi6 al público breves y sentidas palabras 
de despedida y termi1Iló 'el acto, p11oponiendo el Sr. Vila de 
Soles, fundador deJ •Orfeón. y Pre·sidente honora rio del Qlis
mo~ que flieran nombrades socios de dicha clast los diser 
tantes. Así se acordó por aclarnación en rnedio de grandes 
a pla usos. 

Los expedicionarlos quedaren altamente complacidos de 
los obsequies y atenciones de que fueron objeto. 

LA ACADEMIA .CALASANCIA DE ZARAGOZA • 1 IJ' 

El día 4 del pasado noviernbre, nuestra hermana la Aca
demia Galasancia de Zarago{_a. celebró la ioauguTación del 
Curso de rgo5-rgo6, desarrollaodo un programa variado, en 
que figura ban, en medio de composiciones musicales .y poe
sías, la Merr.oria del Curso, del señor Secretario, y un Dis
curso del Sr. Pioillos. -

Recibimos también todos los ternas que de ben desa rno'lla r· 
se duraote el presente curso en la ·mencionada Acadernia Ca
/asancia por los diser tantes que a continuación se expresan: 

Noviembre: primera quincena~ D. Juan Cancio Meoa.
Medios para el fomento de la Agricultura.- Noviembre: St1-

gunda quincena, D. Antonio Royo Villanova.-Regulación in
ternacional del contrato de trabajo.-Diciembre: primera quin
cena, Sr. Marqués de Valle Ameno.-La continuación del 
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Concilio Vaticano.-Enero: primera quincena, R. P. Dionisio 
F1erro.-E(ectos perniciosos de las ma/as lec/uras. - Enero: 
segunda quincena, D. Cipriano Pérez .-Medios de subsistencia 
de la lglesia en eL caso de su separación deL Estado. - Febre
ro: primera qurncena, R. P . Patricio Mozota.-La notación 
estereoquím.ica pone de maniftesto la diferencia de propiedades 
erztre cuerpos de idéntico esquema plano.- Febrero: segunda 
quincena, D. Antonio Torrens. - Descubrimíento de lo conoci
do. - Marzo: primera quincena, D. Julio Juncosa .-lnterven
ción del Estado e11.' la propiedad 1·ústica.- Marzo: segunda 
quincena, R~ R. Agu'stín Narro.- T:rans¡órmaciones de la ener
gia.-Abril: primera quincena, 1). Manuel Casas.-Factor·es 
del producto en el problema· de la eduJJa'ció1~ poputar.-A:brU: 
segunda quincena , D. Manuel Mora. - Hard un estudio ar
queológico~ sirviéndose de un aparato de proyección. 

Otra noücia·{resc~ y no se extra ñ.e el paciente lector de 
que Je mande estas. pasrnosas noticias en esta estación. ¿Qué 
culpa tengo yo de que saliendo de aquí impregnadas con las 
brisas balsamicas de la primavera, se dejen caer en Europa 
en Jos ateridos brazos del ~nvierno? 

La generación espontaoea. ¡Qué tema tan sugestivo! so
bretodo ~i se considera en el campo de la ciencia y de la eru
dición . ..Abora, rni rado a través del prisma multicolor de las 
extravagantes aberraciones de la ciencia falseada, teslllta un 
pisto, que Campoamor llamaría tragi-cómico-burlesco-jocQ&o-
sentimental. .-. 

Entiéndese por geoeración espontaoea, según el mismo 
Haeckel, <ela producción de un individuo sin padres>1; ep 
términos escolasticos: ((un cuerpo antecedenternente muerto, 
y consiguienternente dotado de vida)); y a la pata la tiana_, 
~s una quisicosa . ¿Entiendes,_ Fabio, lo que voy diciend,o? 

Alguoos filósofos gramaticos no estan muy conformes co~ 
Ja propiedad de Jas palabras c•generación espontAoe_a,> y quie-
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ren sean sustituídas por estàs otras menos turbias: ctpToduc
·ción espontanea de la'" vida». ¡Valame Dios, que es gran 
valedor! 

Explicar el origen de Ja vida sin Dios, ha sido la tarea 
predilecta de muchas inteligencias extraviadas, empeñandose 
en rasgar las eternas paginas de la Bíblia con el mordaz es
calpelo de la ciencia mal aconsejada . Bien saben estos sabios 
rnaterialistas que~ tras la cuestión puram_ente científica, surge 
la cuestión filosófica é inmediatamente la cuestión religiosa y 

-el dogma. 
Por lo de mas, la creencia ên las generaciones espontfmeas 

-es antiquisima~ ha seducid:0 desde los mas remotos tiempos a 
-muchos filósofos y a casi todos 1os· poetas. A un en pleno si-
glo xvn se sostenía tdn gran :i plomo la genevadón espontanea 
de las abejas, escorpiones, ranas: rata$!, algunes pa jaros y 
otros comestibles. Después, cuando lò-s progresbs del método 
experimental se fueron depurançlo, ya s-ólo adrnitian los ter 
-cos rnaterialistas la generación esçontanea de los seres ínfi-
mos de la escala orgfmica. Ultimamente, y por no dar su 
brazo a torcer, se asen, como de ascua ardiente, de un 
inofensiva c(muscus amorfo» sin estructUra y sin órganos vi
sibles . 

. «Mentita est iniquilas sibi», les esta diciendo, hace siglos 
.a esos locos, un hombre de gran cabeza y de gran corazón . 
_ La cuestión, planteada ante el tribunal de la cien cia, se 
reduce a este ultimatum mondo. y lirorrdo: ¿La observación 
6 la experiencia comprueban Ja apariciórr de un viviente que 
no procede de ótro viviente?- La criencia positiva, la ( Verda-

-dera cienoia, y la ciencia pòsitrvista, la cienoia falseada,· res
. ponden acordes: nequaquaJm1 S@ll(!) •que esta última, erre qtfe 
er,:'e,' sostiene que lo que no ha sido compro bado Hasta el' día~ 

1lo sera mas adclante. 'Veremos/decía el ciegh.-Pero de'Har
vey, SpaUanzini y Pasteur; , que re·nfan C>j'Os de lince, ·nada 
vieron; digo ma.l,. vieron que siempre, en todos los vivi,ente·s, 
el sabio que rechace la Biblia, se vera enredada ·en el consa
·bido círculo vidoso dei buevo y la gallina. 

J • En 1868 se libró la mas fumosa .batalla científic~r; entre 
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los sa bios naturalistas Poocbet, Joly y Musset: defensores de
la generación espontanea, contra Pasteur, que acabó por 
desacreditaria con pruebas y razones contundenres. Y la 
Acadernia de Ciencias de Patis dictarnioó en última instan
cia que 11 los hechos y razones expuestos por Pasteur y com
batidos por Pon chet, Joly y Musser, son de la mas completa 
exactitud . 

Tyndall, que se ernpeñó en apuntalar Ja doctrina vencida,. 
llegó a confesar, abrurnado por la pesadumbre de la razón y 
de los hecbos, que rrQO hay en la CÍencia experirnentalrconclu
sio.nes mas ciertas que las de Pasteur». 

~or Jo tanto, en .. términos técnicos direrno$ que ccel proto
plasma a morfo es un ser viviente puramente ideal, y el .óni
co ser vivien te real es el!proto¡i)lasmo ela borado» . 

¡Bueno! ¿Y a dónde se fué la nqticia fresca?-dira el 
pacientísimo lectoli.-Hela aquí; cada cosa a su tiempo. 

Tratase boy de otro inv~nto, que va a dejar tamañitos a 
los mayores cotosos de la inventiva, de que se gloria la hu
rnanidad. 

Un profesor de Indiana (Estados Unidos) es el héroe quet 
dando tres y raya a.¡todos los varones sapientisimos que nos 
han demostrado ser una denuncia Ja generación espont~nea, 
se ha encerrado en un gabinete en cornpañía de unos cuantos. 
frascos de acidos reactivos y unos saquitos de sal de mesa y 
ha fabricada con admirable Jirnpieza y economia cuantos se
res vi vientes le ban veoido en rnente. 

La noticia no puede ser mas fresca. 
cc¿Os asornbrais? Yo en vuestro espanto abundo,>. 
Es el Dr. Carlos V•leotwortz Littlefield, un apuesto yan-

kee, barba negra y poblada, cabeza blanca y despoblada,. 
signo evidente del sabio, en quien la frente tiene que llegar, 
desde las cejas basta el otro lado del horizonte; lleva por 
añadidura quevedos, aparato que lo mismo autoriza a los pe
queños que a los sa bios, con la advertencia de que los prirne
ros aun miran por encima de los vidrios. 

La prensa ilustrada de Estados Unidos ha prodigado los 
honores debidos al Dr. Littlefield, y ha proporcionada~ al pie 
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tle la simpatica fotografía del habil pt'<Dtoplasmista, va rias 
reproducciones de los artículos elaborades. Vense, en efecto, 
sobre una mesita un frasco de ~lcohol, no sé de cuantos gra
dos1 un paquete de sal molida, idéntica a la que abunda en 
todas las mesas, una botella de agua y un frasco de amonía
co. Alrededor, pero mas distanciades, hay una surtida pro
visLón de frasoos, con acidos y s~les. Los cuatro primeros ele
m~nto§... son los indispensables para produci r la vida; los 
restantes estar: encargados de dar~ los nuevos seres embrio
narios el desarrollo y los diversos accidentes de forma , color t 
sabor, etc. Al lado se ven cuatro grabados interesantes: 

1.
0 «Üctopus microscópko, producido con sal, amoníaco, 

alcob:ol y agua)>; 
2.

0 ((Helectros microscópicos, producidos por el doctor 
Littlefield '' · 

3: «Flor microscópica, po.r generación espontanea11. 
4.0 ccMolusco obtenido por acción química, , 
¿Queréis mas pruebas?-Ya lo veís, el problema esta re

sueho. Afírmase que en diez días ó dos semana~ el germen 
improvisada artificialmente se d_esarrolla y convier te en mo
lusco, como si acabase de salir de det ras de unas hojas de 
col. Y que, aumentando las proporcio11es· de los componen tes 
químicos y las de la paciencia para espt: rar un mes, se obtie
nen seres muy perfectes y de tamaño sorprendente. 

Así,-suponemos, no Lo dice Littlefield ,-añadiendo a los 
c_uatro elementos capi ta les cierta-dosis de gelatina

1 
iodo y sa

litre, tendremos en pocos días una bon i ta colección de pintadGs 
pececillos, vi vi tos y coleando.- En resumen, y para a breyia r 
la presente lata, las aplicaciones a que se presta el invento en 
cuestión son mas trascendentales de lo que muchos se imagi
nan. El Dr. de Indiana , si quiere recoger las bendiciones de 
toda la humanidad agradecida, ha de integrar su obra, com
pletando el ca talogo de ingredientes que hacen fa lta para fa
-bricar los seres vivientes mas necesarios al hombre. Y en 
époça no lejana veremes todos los hoteles y cocinas convertí
dos en limpísimos botiquines, con los polvos y mejunjes ne
<:esarios para improvisar pollos, beasteaks, besugos y demós 
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11ves de corral. Y habemos de creer piadosamente que el·buen 
Littlefield1 accediendo a los ruegos de la sociedad de cocine
ros y a las exigencias y premuras del estómago, precipite los 
acontecimientos, haciendo que un par de perdices se impro
visen en cinco minutos, aunque tengan que echar mano de la 
fuerza omnipotente d~ la raqioactividad. 

JusTo BLA~co OcHoA, Sch. P. ' 
Oonoepolón·Obile, 1001;. 

, UNA ESP,ECIALIDAD MÉDICA ORIGINAL 

A pesar de las continuas especialidadee que diariamente 
aparecen en el campo de la medicina, a ciencia cierta qüe 
puedo casi afirmar sin temor a equivocarme que a ninguno 
de estos doctores que populan por nuestras ciudades. se les ha 
imaginado lo que se le ocurrió a un pobre hombre que com
pareció dias pasados ante un tribunal de una de las prefectu
ras de Pa ris. 

El individuo en cuestión iba cubierto de andrajos, y su 
figura alta, escañulienta, seca y demacrada confirmaban el 
delito de vagancia del que venía inculpada. 

- ¿Su profesión? le pregunta el presidente. 
-Sirvo de modelo de obesidad, responde el vagante. 
Los jueces perplejos por tal contesta le piden explicacióo. 
-Héla aquí seiíor presidente. Estoy al .servicio de un éhar-

latan de ..... que explota una especialidad contra la obesidad 
y me revisto de una malla de cauchú qne se infla con un 
neumatico, sacan fotografia y al día siguiente aparece mi re
trato con este anuncio «Ames del tratamiento•. Luego me 
desinfian un poco y tiran 'clicJJé ·que viene rotulado cQuinte 
días después del tratamiento . ., Por último me desinflar.! com
-pletarnente la malla, vuelv:en lt sacar fotografia con 'el scnsa'
ciooal epígrafe «Después cte un mes dc tratamiento». 

Continúa el pobre cesante explicando tos pocos rendimien-
1os que le proporciona su oficio, pues un cliché dura muchas 
veces y los continuos pasos que~le ocasiorta muestra que su 
hambre se acrecienta. FÉux UÑo. 
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(l) LO BON PASTOR 
A l E mna. Sr. Cardenal Ca s añ a 1 . 

..J 1)1 ~·l t. 
MaU, de bon matinat ·• • 

Quant tot just despunta· t'auba, ! 

De perles omplintne'Js camps 
Ab las golas d,e ros_a.da; ':: 
Cenyit ab ft)na de IH . • ,l'(l 
Cubert de blant<a silrna:Pr:a t J. 

Ab lo bastó é. runa ma 1 1/ 

Y al altra la dolsa, gra.dla, '1:-:: 
Du'l uon PasWI vama.det . "I 
De la pleta a la monta~n~a. 1 • <-:·•lt 
De la montany.a a la v·a1J , • • 11 .. 1 
A la vall de .fpe,sràs.. a·yguas·t' 1 'f 
Bé prol\ que s'bo sap de cor 1, 1 

Hont creixen:las bGmas: pasqUas, 
Puig ha apamat_ cent camins 
Las herbosas encoutuadas. 
Prou los·fap 1os rierons 
D'ayguas llimpias .com la plata 
Que baixat remore.tant 
Ser·pen tejan__pe~ l'a!Jbaga, l" I~ ï. 
Dibuixant en son llit pur , 
Las flor·s que-besan quan pasan, 
Y c.ubrint l'ans eamp' herrnot 
Ab catifas d 'esmérada ... 
Ab quin afarrS' yrquio·...zel 
De las venenosas plantas 
Aparta'! tendra.anyallet 
Qu'han enganyat ab su .uCana, ·t. 
Ab quan la .solicitut ,.. ~ ··· ... ' 
Que sols coheixert las 'm-ares >': 
C1·ida'J 0ab.tidet aràit 'l 
Que s'enfila com las daynas. , •!l 
Y si per· neg¡•a· d·issort 1 ! fl 
Una auv~Lleta ex!ti'aviada; IJ l) O 
Per enganyos~s -xiulits " : 1 1 •r 

S'allunya de sas getmanas; 
•• u ,. • . \ 

101 

(1.) Esl& poesia, como oir a del número aolerlor, lambléo Cué recilada anle el Emmo. 80• 
òor Oardena.l Oasaòas en la vis lla que blzo Il. los RR. PP. Escolaplos de Igualada. 
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Quin desfici y quin lorment 
LI desgarrao las entrayas, 
No parant fins que la du 
A la pleta hoot son las attras. 
Qué importa que famolenchs 
Em·ondio llops l'slacatla 
Y plens ·d'ira .saltin folls 
Gaudinlse ja·en la matansa ... Y 
No es lo mercenari, no, 
Que fuig davant l'amenassa 
Abandonant lliure'l camp 
Als enemiclls que ratacan. 
Si'l m ercenari se'n va f 
Es pe1·que no li pertanyen, 
Mes éll afronta'! perill 
Lluitant valent cara a cara. 
Y no's retira .del punt A 
Fi ns ten irlas lo las sal vas, 
Que'! bon Pasto1· pe'l remat 
Dona gustós la seva anima ... 
Vos també sou bon Pastor, 
Nosaltres tendra ramada, 
Lo t·emadet escullit 
Que Jesús amanyagaba. •u 
Nost1·e cor may sadollat ... 
S'inflama en a.rdentes ansias 
De sanitosos consells 
Dols mana de nostras animas. 
De nostra pensa'ldesitj 
Més y més creix y s'arxampla 
No'l pot omplir la buidor 
De ciencia estéril y vana. 
Mostraunos los rértils prats 
De nernorcsas a ubagas 
Per peixehi ab tot plaher 
Saludables enseoyaosas. 
Donaumon a beure A dolls 
De las cristallinas ayguas, 
Que del pit dels vers creyents 
Van a la eterna gaubansa. 

JAUME MU1Xf, Sch. P, 
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Bibliografía 

Impl'estoneB y Recuerdos. Crónica de la Peregrinación bm·oalesa 
<1 Roma (1904).-Pamplona-Imp. de R. Velandi ;.-1905. 

Tal es el lltulo de una obra que, debida a l a. pluma ttal joven 
.escritoJ' escolapi oP. AJ1 ulfo Vrlla.nueva, cronista oflcial de la misma 
Peregl"inación, acab:.t de visitar la Redacción de la AoADs:MrA 0 ALA

SANOIA1 

Impresione$ y Recuerdos es una de aquell as obras sujestivas y 
llenas de vida y realidad que, a pe~mi tirlo las 390 paginas de quo 
~onsta, ~e )eerlan de un til·ón,.una vez empézadas a leer·, lo cual , en 
los trempos que cort·emos, es ~uclí6 declr a favor de un libra; ya 
que ,a gran par te de los l egtot:~s de noy fastidia ~oélo manjar ll tet•ario 
<t\.1~ no tanga pot· ~o~dimenfo a1gun~ nota ctè 'sensualisme mas 6 
m enos solap f!.dO. · 

El e tilo de Impresiones y Rècuerdos esta acomod'ado, como es 
natural, a l as cj rcunstancias. Uuas veces se c iile el P. Adulfo a 
nar't ar· con es, ilo facil y llaoo los prosaicos acontecimientos que 
acompai1an a t0da obt'a humana; otras describe con lenguaje fio· 
rido las eHcantadoras escenas cv1e se des::t t rollaran en el sen o de la 
gran familia fomlada por aquel la mul t!tud de personas que, abag
donand•l cuat otro !braham su patria, se dirigieron a Roma para 
~:onsolar al ViGar to de Jesucr1sto, a l augusta Prisionero del Vati· 
cana. Ya su fecunda imaginació., se pasea I'auda por muchos idea
tes en lindcsima góndola de flores y poesia tirada por argenta'ios 
cisnes, saludando con lenguaje t:imado la Basllica de Lurdes, al 
9eseubt'ir desde lejos la atrevida aguja de su tort·e; 6 describiendo 
<:on melosos versos las bellezas y boato de la moderna Niza, 6 Ilo· 
rando eu los Jardines del Vaticana la muer le de Leòn xm, al pasar 
por debajo del verde doset, que cobijó por vez postr·er·a al Pap9. de 
Jos obt·eros. Ya s u al ma de peregdno cató I ico deseu bre con estilo 
v ívo y pat~tlco ~I fuego d\:3 la fe q,ue la devot·a y cousume, al enter 
necerse en Lurdes, al sa.ntlficarse en Roma, a l exlas ial·se ~ ~ pene
tr'ar en laB tsllica del Pilar y postrarse ante aquel !a bendila imageo 
enviada por· Dlos a EspaDa para consuelo de sus hijos. 

Como el objeto principal de Irnpresiones y Recuerdos sea des· 
cribir· los var iados panoramàs que apareciet·on ante los ojos de los 
per·egl'inos dur·anle el viaje, y recordat· las impresiones, ya tr istes, 
ya nlegr·es que le acompaf'iaron, de a:¡ u[ que el P. Villanueva haya 
p¡•efcrido ser, ha:1ta cierto puotg, minuciosa en sus narracioncs, 
siguiend•) ra<>o <1 pasJ la ParegriJ?aèión, sin olvid li' ni el detalle, ni 
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l a cireunstancia m~s insigniflcantes. Con lo cual ha conseguido 
dos grandes venta,ias: la de que puedan los p~regrinos recor'àar, 
aún después de muchos añcs, todos los inciàentes de la Peregrln.a
ción, y da¡· a cuantos no formabamos parLe de la misma, una idea 
bastanle exacta de lo que es una peregrioaci6n de España a Roma, 
pasando por poblacione~ tan impor~ntes como Lurdes, Cette, Niza, 

Génova, ¡Pisa, Floqmcia, Marsella, etc. 
A pesar de esta ll) in uciosidad; se nòta cln la. s descrl pel olies de 

las jornadas que precedieron a la llegada é. Roma, uh ansia grande 
por arribar .cuaoto antes al término del viaje, ansia motivada, sid 
duda, por el deseo arclieflte de comunicar a los lectores algd de lo 
mucho que siente el peregrino .~1 penetrar en el sancta sancttJrum 
del çalOliCiSIDOj hacerles parlfcipe$ de los lraTIS{>Orles de jtíbilo que 
se apoderan del alma f\1 postrarse antela venerable flguea del Su
cesor de Pedro; describirles la~ innumet·ables bellezasque encieran 
los monumentos y Bastlicas romanas, y pintaries aunque débil
mente la devocí6n y santo recogimíento que lnspiran las Catacum· 
bas, sepulcre de los p1·imeros fieles. Es el semper ad aoentum fe$li~ 
nat, de que nos babla Hoeacio; pero sin el et in medias res audito 
res rapit, pues eo esta parte del Iibro hay descri pclones belltsimàs, 
como la de Jetee promenadeJ que sin diflcultad eeconocertan pOl' 
suyas tos gen im~ çl.e Oet·vantes y Granada. 
· Salisfechos sus deseos, salen los Peregrinos burgaleses de Roma 
y Jlegan a Florencla, donde la amabilidad y galanteria de su 
Arzobispo Exçmo. P. Alfonso M.• Mislrangelo, escolapio, les fran
quean las puertas de los temples y museos de la CiUdad, y en ellos 
puede el P . Adulfo admira¡· y saborear delicadas creaclones de Mi

gual Angel , Gldto, Ticiano, R¡ivera, etc. que luego c;lesc.ribe en pagi
nas llenas de erudición y poesia. Prosiguen su marcha los pere~ri
nos pasando por Mat·sella, Barcelona, Montserrat y Zaragoza, ültf
mo santuat·io maríano que visitao; y de lodos estos punlos recuerda 
el Cronista ellemplo que llam6 mfls su atencíón, 6 la imagerrmi
lagrosa aote la cual ot·6, 6 el paseo, ediftcio, etc. que atrajo sus 

ml rad as. 
Esle es, en brevtsimo compendio, el contenido de Impresiones y 

Recuerdos. Con su publicaci6o ba demosttado ei P. Adulfo que el 
cuHivo de las letras patrias, lejos de estar descuidada como mu
cbos creen, cuenta con entusiastas é infatigables operaries que sa
bran conser·varles el siti o de honor a que las elevaren nuestros cla

sicos del siglo de oro. 
ENRrQuE CENTELLA s, Sch. P . .. 
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N ociones de E conomia politica, por el P. Juan Colomer , de 
las Escuelas Plas. 

La bibliole~a calasancia, tan notable en distantas obras pedagó. 
gicfls, s :l. ha enriquecido con una nueva producclón, que si elllLulo 
de la misma revela la superioridad de la Escuela Pla en la ense
ñanza, ya que no descuida lo que los modernos tiempos exigen, y 
a tenor de estas exigenoias acomoda sus planes de estudio, el nom· 
bre del autor ya indica que el nuevo libra es de los buenos, de los 
que viven, de los que no necesitan piJ·ecq,men~ación ni imposició:l. 
para que se bm~quen y estudieq cop la convícclÓo !lrm tsima de sa
car buen proveého de su meditada l ectura. 

El P . Colomer es una ñr·ma en l'os estutlios fl1oSótlco~. morales y 
~ociológico~ y es, al mismo tiempo, uo .. bllen lite-l'a.to. Si ya n<'> l o tu· 
"Viéramos en este concepto, lo habrlaatos de. confesar, ast , çlespués 
de haber ~~~!do su Economia potttiea. P0r e:sto 09 nos ha sqr·pr·en 
dido encol).trae en,~lla tantç¡. m~tteri a completa y bien desar'rollad[l.. 
Lo esper·abamos de nuestro docta amigo. 

La producción, la circulación, Ía distri'buClóò y el consumo de 
la riqueza, objeto de la ciencia económfco désde su fundador Adam 
Smith, el as i ficaclón la mas perfecrta, diga o lo que q uieran los roouer 
nos economistas germanizados, tienen un per·fec:to desarr·ol\o en la 
obra del P. Colomer·, el cual, a guia d..e apéndice, dedica u o ac; Iee· 
ciones ~la Economia social, tan importants en nuesLr·os tiempos. El 
estudio de las sociedades coopet·ativas, objeto de esta última parle, 
està escr·ita por mano maestra. 

Pueòe estar sat1sfecho'èl sa,bio esco-lapio de su nueva produc
ción, y orgullosa ha de estar la benemér·ita Escuela Pla, de teoer 
entre sus li bros de texto, el del P. Colomer, que si se aprende bien 
y se explica mojot' (y de lo uno y lo o tro y_r1 se cuidaran los PP. Es
colapios) no hay ctuda que conoceran 1os- alumoos de la 0l'den Oa
lasancia los pdnc;:ipios econóroicosmucho mejor que los que asis· 
ten a algunas aulas univer!illarias. 

C. P . M-. 

,. 
/{otas de jlrte 

l'I f 

Edipo 7·ey.-Representóse el viernes dia I ,
0 de este mes, 

en el Teatre Principal, la sober bia é imponente ttagedia de 
Sófocles, Edipo rey . Las yellezas que contiene esta obra, es
tan fuera de toda ponderación; en ~lla, Edipo, el rey admira
do de sus vasallos, la personificación de el espíritu existente 



106 LA AOADRMJA OAL A8 ANOI A --------------------
en aquellos tiempos en Grecia, busca el asesino de su padre; 
pregunra a los oraculos y obtiene respuestas confusas, pre
gun ta a los sacerdotes y no sa ben con testarle¡ un viejo pas
tor , un ci ego profeta~ I e òice que el asesino es él, y Edi po no 
le cree y se indigna; el viejo le profetiza, que a no tardar, an
de ra tomo él, errant(y ci ego; y el pueblo se extremece. 

Edipo conoce al fin su bistorta; había matada a su padre, 
sin cooocerlo, y sin conocerla también se había casada con 
Yocasta, su mad re. Edipo no balla co::suelo; Ja infan~e Yo
casta, desesperada se suïcida en su camara Eupcial; y ~dipo, 
el rey gloriosa en o tro tie.m po, a bri en do los ojos1 se.,_ç!a ya. e o 
ellos una vez y ótra la larga aguja que prendía su traje; de 
sos ojos se desprenden dos bilos negròs de sangre ooncentra
da, y a~í, con la cara , las manos y la túnka manchadas de 
sangre, aparece tambaleandose ante su pueblo. Desesperada, 
abandona a sus hijas, y huye errante acompafíado de su her
mana, que con él aguanta la foerza del destino; huye triste 
por las llanuras del Atica y los olivos de Colona, donde des
cansau sus huesos, y el Destino consumó su profecia. 

Respecto a Ja representacióo, admirable bajo todos con
ceptes, lo.; coros, si bien habíanse:visto en el estreno de esta 
obra, superiores, en la representación del viernes no dejaron 
nada que desear. 

A. G. 

Revis ta d e Ja Quincena · 

Useparaclóa de la I(Jlesia y el Estado ea Francia.-El Dinero de 

San Pedro.-La huelga de los estudiantes. 

Ha sido deflnilivamenle aprob:tda en Francia Ja ley de separa
cióo de la Iglcsia y el Estado. La obra neranda de Combes ha lle
gado a EU término bajo el Minister io Rouvier'. Para alcanzar este 
fin se 11a pasado por una serie de tramites cuyo proceso ha presidi
do Ja ml1s refinada hipocresia. Se ha seguido una serie de transi· 
ciones que han f>Uadzado las asperezas de un camino que no se 
hubiera podido recor·rer de una vez sin grandes quebrar.tos para la 
i nicua empresa. Fué WaJdec k-Rousseau qui en primer·amente echó 

, 
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mano sobre la túnica inconsútil de la Iglesia, alegando que no o~ra 
cosa se pro ponia si no red ucir eL incremeuto, que s u ponia excesivo, 
da las Ordenes y Congregaciones religiosas. Los que sablan mir·at' 
hacia adelanle, anunciaran el resul tada final de la campai1a, qul3 
no habla de s2( otro mas que la secularizacióo comple~a del 
Es~ado. 

Y asr es, en ef~cto, según los hecb.os que a la vista de todos es· 
tan. Se em pezó hablando solament e de autorizaciones¡ y como 
quiera que a elias se acogieran ta mayorla de las comunidades, 
vino Combes al poder y éslas fueroo disueltas, sio respeto alguna a 
la propiedad, a los der·echos a1quiridos, oi a la misma l.ey de auto· 
rizaciones atorgada pot' los sectarios. Los lectores reoordaran las 
esèenas repugnantes de la ex.pulsión de los regulares de ambos 
sex:os, y la consoladora sol icitu ~ y las \fai lentes pr·otest!ls de los cató· 
licos, que arro"Str·aron las lras del gob:erno y de là masonerla, y 
eutre los cuales se distinguieron linajudas damas de Ja ari sLocra.
cia fl'ancesa q•.1e en la plaza de la Oor:icordia de Paris llcvnron a 
cabo una imponente manifestación, y el iluslt'e poeta y académico 
Francisco Coppée que en sud ial'io La Oroix y en Ja via pública, 
donde quiera que pudo orrecét·sele lugar y tieropo, defendió valien 
lamente los derechos de la I glesia. 

Como quiera que contra ésta; en su totalidad, iba dirigida la in· 
noble campaf\a, tras la expoliación del clet·o regular debla. venir 
ia del secular·. Para mejo1· prepararla, Combes pr·etendió explotar 
un incidents surgido enLt'e el Vaticana y dos obispos franceses de 
mas q:¡e dudosa conducta. Halagando el orgullo de éstos, pl'opúso· 
se convertir en cisma religiosa el incidente, i nY ol u cran do el senti
m ien to patriótico, que es la mulelilla a que suelen recurl'it' los go· 
bernantes i nep tos ó poca oscrupulosos para autorizar· inicuas tira
nlas; pet'O el Pontlfice mantúvose inflexible, como quien se sienta 
en la Catedra inconmovible de la verdaq, y los presuntos cismali· 
co.s se somelieron é. la autoridad de la Iglesia, bul'lando los planes 
de aquel escapada de Seminario. 15{ eual-inepto como pocos par·a 
gobernar-l11rbo do caer estúpidamente'envuello en la vet·gouzosa 
cueslióo rni l iLar· suscitada p~r la lorpe gestión del m inistro de la 
Guerr·a) geneml Andf'é; y entonce.s la masonerla a cabó po¡· al'ran · 
carse el antiraz, prcsen tando en el Parlamento é imponiendo arMi· 
nisterio Rouvier ol proy~ctu de separación de la Iglesia y el Estada, 
que acaba de ser· convcl'lido en ley. L"alta sólo, para su apl icación, 
la redacción del Reglamento destinada é. señalar el alcance de la 
misma. 

Rotas, pues, las relaciones entre 111 Iglesia y el Estada, es i nd u
da ble que se ofrece a I os católicos u o problema cuya sol ucióu es de 
suma importancia. E · Papu y los Obispos no desatendel'.1n é.los mi-

\ 
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llares de católicos que puel)lan las dió.Cesis francesas, y babran de
subveni r a l as necesldades espirituales dc los mismos sufragaodo 
los gastos de cuito y clero. Mas para ella neccsitan . el ~oncurso ge• 
nenoso de los fleles1 los cual es deben ímponersc una como cont1' l · 
buclón para coadyuvar al éx ito de obra tan indispensable; ó, l o 
que es lo mismo, deberan engrosm· el dinero de San Pedt·o, que ha· 
bra de ser la base o e todos los caleu los que se hagao sobre el nue
va cariZ que han tornado en Francla los asuntos religiosos. 

No es ésta cuestión que haya de arred1·ar <\ ningun hijo de la 
Iglesia, por muy modesta que sea su posición, pues se ha cakula~ 
do qui) con solo dos céntimos que meosualmente diera cada católi
co, podria bolgadamente sostenerse en Francia la actual jet·n.rqula 
eclesiastioa. Y meoos habra de ser obstaculo pOI' parte de los caló· 
licos franceses, que siemp•·e han sida cooslderados como Los pf'in· 
cipales cooperadores del dinero de San Pedt·o, llasta el punto de 
que Frallcia fué y CODlinúa siendo, a pesar de tantos aiíos de prO· 
pagaoda y demaslas sectarias, la nación que con mayor con tiogen
te robustece aquella apostólica obra. 

Los sectarios han consumada sus planes; pera la Iglesia preva
lecera sobre ellos. 

"' • • 
He consignada que Francia, a pesar de estar sometida a un ré· 

gimen sectario, es la nación que mayor· contingente da al Di nero de 
San Pedra, y como contraste y no sin algún rubor, he de af')adir, 
porque es la vet·dad, que España, con ser llamada la nación catOli· 
ca por excelencia, flgura entre las menos signiflcadas en tal con
capto. 

~o se explica ec;te anómalo contraste con la consideraciOn de 
que Francia es mucho mas rica que Espai'\a, porque si la concu
rrencia de los calólicos espafioles fuese la que deberfa set, por muy 
modesta que resultara el óbolo, no quedaria t'educido a la mfse1 a 
cantidad que actualmente r·epresenta; ni tampoco es argumento el 
hecho de la mayor densidad de pobh~eión en Francia, porque aun 
habiéndolo en cuenta, no podt•fa deducirse, por sòl o él, la enor·me 
diferencia. entre las sumas coo que conlribuyen aml)as naciotJes al 
Dinero de San Pedra. Es que son mucblslmos los católil.!os espaíio
les que no hao medi tada acerca de la trascendental imporlancia 
de esla obra, y no sedan cuunta de que todos, destle el mas ¡•ico al 
mas pobre, debemos contribuir· al sostenimiento de la jera¡·qula 
eclesiastica y a sufragar las necesidades del cullo; como cada ciu · 
dadano viene obligado a contribuir al sostenimiento del ES\tado. 

No hay que pensar que asegurado el desenvolvimienlo de la 
Iglesia en Espai'\a, no tenemos que preocuparnos de oLra cosa; 
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pot•que la fglesia de que somos hijos no es espaòola, ni fr·ancesa~ 
ni italiana: es católica t•omana, ó sea, universal, con su capllalidad 
en Roma; de suerto qua hemos de acorrer unanimémonle a las ne
cesidades de la Tglesia los católicos dispersos por las cinco parles 
del mundo, r·espondiendo a las insinuaciones del Pontlftce t•omano. 

La Cor·te ponlil1cia ha de sostenér decorcsamenLe su alllsimo 
rango, ha de atendar al sostenim ien to de instituciooes costoslsimas~ 
ha de t•ealiza1' cuantiosas obras de beneficencia, ha dc subvencio· 
nar las iglesias pubr·es y ha de invertir gt-anrles sumas en el desen
volvirnienlo do las misiones; y para todo ello no ct1enta con mas 
rentas que la que le pt•opnrcionan los católicos de todo el orbe, 
entre los cuales ocupamos los españo!es, por· esta eoncepto, uno de 
los últimos Jugares. 

Pocoos d!as ha Iol que el Papa habla en tregacto una fuel'te suma 
con destino a uhns misiones; de las que se espera grandes resol· 
tados. ¡Qué her·mo~a Mtioial Pero, en el fondo ¡cuantas penal idades 
no habra de surl'ir el Padre Santo para podat· subverJit· a ésta y 
ott·as apr-emiantes necesidades! ¡Y cuanto no quedal'a por hacer', 
sólo pot·c¡ue hay mi llares de católicos que l lamandose hijos amo.n
tes de la Iglesia no saben desprenderse para el la do una módica 
cuota que en nada habrla de alterar su presupuesto caserot 

La situación económica del Vaticano no es aclua.lmente todo lo
halagüeria que ser·lo. de desear·; los diarios mejot· infor·mados asl 
lo han dado a ententlér, y el becbo de que monseiior Rampolla re
nunciara a sus haher·es como Cardenal y Pl'efecto de Congregación, 
resulta también asaz significativo. Los sucesos que con tanta. 
rapidez se van desenvolviendo en estos tiempos, contl'ibuyen asi
mismo a aumentar las atenciones del Vaticana. Todos los católi · 
cos debemos, pues, procurar la mayor concurrencia al Di nero de 
San Pedr·o, y sobt'e todo, los espat1oles colocarnos en el Jugar que 
nos corresponde y del que estamos muy distanciados. 

No hemos de ser· me nos aclictos a la I glesia que al Estado; con 
la circunstancio. de e¡ u e ac¡ uél la no tHme para con nosott·os Las ex i · 
gencias que éste. El óbolo que a La Iglesia de mos no ser·a por temor· 
al flsco; sino por amor·: por esto nuestras iniciativas han de ser uoa
nimes y espontaneas; y por esto pueden concurrit' a la buena obr·a. 
aun las personas de posición m::ls hurn ilde. 

* * * 
Tiempo ha que en Espai'ía Lodo parece inestable, desde los 

Gobiernos hasta las garanttas constitucionales. Lo úoico perma
neme es la huelga estudiantiL que empalmando con los diversos 
per!odos de vacaciones, l'la acabada, de hecho, por suprimir lc.s 
cursos. 
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Cuando tiempo at1·as, unos estudiantes madl'ilei'los consLituldos 
en oomisión, se encararan con el Jefe del Gobierno, que era é. la 
sazóo el Sr. Vi\laverde, y le impusieron, 6 cosa asf, la dimisión del 
Ministro de lllstrucción pública 81•. Lacie•·va, que r·epresentaba el 
principio de autorídad, y fueroo atendldos, ya pudo temerse que la 
cosa no acabaria en esto. En tales casos, la Lranquilid9.d podra res · 
tablecerse momenlaneamente; pera nada mas. No puede babel' 
il'anquilídad duradera donue no hay orden, y el orden fenece aliJ 
doode acaba el principiO de autoridad. 

Los que lograran derribar é. un Ministro, no hablan de para1·se 
en pelillos cuando alguna otra pet·sona constitulda en autoridad les 
contrariara. De aqutla frecuencia y duraclón de las huelgas estu
diantilesde entonces aca. 

Siempre fue asr, y en todas partes donde ocur1·e otro tanta se 
produce el mismo resultada. L 'l aulo•·idad es lo que mas deblera 
pesar en la conciencia de la juventud, y sin embargo, una grau 
porción de ésta, sin darse cuenta, Liene pujos anarquicos que aca
ban po1· influir hasta en la parte educath·a de per3onas cuya con · 
dul!ta esta en oposición t'Oil sus mismas ideas. 

Todo esta es muy trisle, porque representa un continuo desmo
ronamiento. 

JoAN BURGA.DA. Y Jou!. 

jlrbo/ Calasancio 

29 de Diciembre de 1736. -Eslablecen los PP. Escolapios una 
residencia en Getafe, Madrid . 

Con el sentimiento que es de snponer, hemos sabido la muerte de los se
ñores D. Mariano Uñó, D. Antonio de GaldAcano, Contador del Banco Hispa
no·Colonial y de D. Dar!o Rumen, Barón de Viver, Expresidente de la Dipu
tacj6x: provincial de Barcelona, padres respectivament& de los A.cadémicos se
nores Félix Uuó, Estanislao de Galda can o y Darlo, Antonio y José Rumen. 

Enviamos el pésame a nuestros queridos amigos y a sus respetables fa
mitias, y dirigimos al cielo una súplica para que Dios se digne acoger eu sn 
santa glo:ria las a.lmas de los finados.-R. 1. P . 

-El R. P. Alfani, director del famoso Observatorio Jimeniano da Flor en· 
cia, conmovido por el espautoso desastre de la Calabria, emprendió nua serie 
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de importantlsimos estudios acerca del arte de la construcción en las regiones 
expuestas a la accióu destructora de los temblores de tierra, y reouiéndolos 
en un libro, los ofreció al Padre Sauto. 

Plo X, que tanto se in teresa por los trabajos científicos, ba enviado al Pa· 
dre Alfaui nua hermosa fotografia con la signiente dedicatoria, escrita de sn 
pollo y letra: 

cA uuestro querido bijo Guido Alfani, miembro de la Orden de San José 
:ode Calasaoz, ilostre director del Observatorio Jimeniano, en prenda de los 
»celestiales favores y en testimonio de nuestra benevolencia, Nos concedemos 
:oia bendición npostólica. -Pto X, PAP A». 

-Por un telegrama enviado desde Roma é. La Vangua'rdia, diario de Bar
ce1ooa, nos hemos enterado de que el Rey de Italia acaba de couceder la. Cruz 
de Benelicencia ¡í los PP. Escolapi os de Floreq~ia, por el celo desplegada en 
la edncación de los hijos de lt>s ptesos . ... 

-Despnés de cuatro meses de relati-v-a tranquilidad, ha vuelto a notarse 
el movimiento de funciones literar-ias y .musi cales, que con tanta fl'ecuoucia se 
rèpiten on el Salón de actos del Colegio de San Antón. En el presente curso 
ba ioangnrado la temporada el Orfeón de Santa Cecília, con un Ooncierto vo
cal é instrumental dedicada a su Patrona, que tuvo lugar el domingo 3 de los 
corrientes. l:lignió luego la Academïa Qalasancia con la Velada inaugural de 
curso, celebrada el dia 10 y presidida pur elM. I. Sr. Canóuigo Dr . .Almera, 
el Diputado Sr. Badia, y por el P. Rector del Colegio, P. Director y seilor 
Presidenta de la Academia. 

Ambas funciones resnltaron brillantisimas; pero en la última. el entusias
mo del p6blico llegó a. sn colmo; puesto que, ademas de la parte hteJ•aria que 
tan magistralmente desempei'iaron los .Académicos Sres. Nadal y Camps, Luis 
Tintoré, Jaime Trabal, Carlos Carde1ús, José M.a Estrada y José Sala Bon
fill; el • Orfeó Catalb ejecntó con la afinació u y bnen gusto que I e distingue 
nueve hermosas composiciones de sn selecto repertorio) teniendo que repetir
se casí todas a petición del numeroso publico que llenaba. por completo el Sa
lón y las ga.lerías. 

-Los alnmnos que asisteu a la Catedra. de Economia. Polltica de los Estu
dios Universitarios catalanes, acompañados del Cat9dré.tico de dicha asigna · 
tura D, Guillermci Graell. visitaran el domingo dia 10 el Museo Comercial que 
en forma de At·ancel PlAstico se vien e instalando en el Interuado de las Es· 
cuelas Pias de Sanié., proponiéndose con esta visita adqnidr algunos conoci
mientos previos que les sirvan de base para el estudio que del ¡,ctual proyec
to de arancel se hara eu breva en la citad-a catedra. Los expedicionarios se 
rennieron por la maúaua eu el :B~omento del Trabajo Nacional y se dirigieron 
luego a Sarri&, donde fueron recibidos por algnnos Padres quienes les dieron 
amplias explicaciones de todas y cada una de las instalaciones, y de lo gran
diosa que resultara el Museo una vez terminado, pues son muchos los indns· 
trial es y comerciantes que han prometido valiosos objetos, figurando entre és-
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tos una hermo.sa colección àe estatuas procedentes de los acreditados talle
res del Arte cristiauo de Olot. 

- Hemos vis to, y con frnición leído, un periódico mensual de pequeñas di· 
meusiones titulado Veu del Angel> qua volografiado publicau los Congregan
tes del Santo Augel y Nnestra Señora de las Escuelas Pias, del Colegio de 
Olot. Lo que mas Jlamó nuestra atención, aparte de los se1ectos trabajitos t o· 
dos ellos de un sabor angelical, fué la idea feliz de abrir en el periódico una 
suscripción, para desti~:~ar lo qne se recaude a obras de caridad, que los Con· 
gregantes por -sl mismos se enc¡ugaran de distribuir a los necesitados y en 
particular a los niílos pobres que, como siempre, abundau e~ las Escuelas 
Pías. 

OBSERVACIONES METEOI;LOLOGICAS 

Estación de las Ermelas-Plas de Sabadell Mes de Noviembre de 1905 
.I 

ERIGRAMA 
Race tiempo ha publicada 

el socialista J uan Lo bo 
un folleto titulado: 
eLa propiedad es un robo•. 

Pe ro luego ingenuarnente, 
clice el célebre escritor 
en Ja pagina siguiente: 
•Es propiedad de su autor•. 

s. 
Impr enta de la 0&111. .Provlnoial de Oa.ridad.-Oalle ilo Montea.logr e, núm. 5. -B u o el on a 
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